
Daniel Adongo: del sueño NFL a la deportación
Daniel Adongo llegó a Estados Unidos siguiendo un camino poco común para la NFL. Su carrera se había 

forjado en el rugby profesional de Sudáfrica y Nueva Zelanda, pero en el 2013 los Indianapolis Colts apostaron 
por su talento físico y lo convirtieron en el primer jugador nacido en Kenia en disputar un partido en la liga. Una 
historia digna de película que, sin embargo, terminó con un desenlace muy distinto.
El 20 de junio del 2026, el ICE (Servicio de Inmigración y Control de Aduanas) ejecutó su deportación a Kenia. 

Según Douglas Thompson, subdirector de la ofi cina de campo en Chicago, Adongo “representaba una amenaza 
para la comunidad” y debía responder como cualquier otro inmigrante que infringe la ley.
Su paso por la NFL fue breve: apenas cinco partidos entre 2013 y 2015. En diciembre del 2015, tras un segundo 

episodio de investigación por violencia doméstica, los Colts decidieron prescindir de él. Desde entonces, 
permaneció en EE.UU. con una visa vencida y acumuló arrestos por intimidación, agresión y alteración del orden 
público. En el 2020 fue condenado por daños a la propiedad y recibió casi un año de cárcel.
Los documentos judiciales refl ejan que Adongo atravesó serias difi cultades de salud mental. En el 2017 un juez 

ordenó su internamiento psiquiátrico tras declararlo incapaz de enfrentar un proceso judicial. Cercanos al jugador 
llegaron a plantear que sus problemas podían estar relacionados con lesiones cerebrales derivadas de los golpes 
sufridos en rugby y fútbol americano, incluso con la posibilidad de una encefalopatía traumática crónica.
Su detención fi nal se produjo bajo la Laken Riley Act, ley aprobada en el 2025 que obliga a retener sin fi anza 

migratoria a inmigrantes indocumentados con antecedentes penales. En marzo del 2026 un juez ordenó su 
expulsión y tres meses después fue deportado.
Así, la historia que comenzó en el 2013 con un debut histórico en la NFL y terminó en el 2026 con su regreso 

forzoso a Kenia, cerrando un capítulo marcado por el contraste entre el éxito deportivo y el declive personal y 
legal.


